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Cambios permanentes, ¿nuevas? reglas

C apacidad o incapacidad para aceptar, o hasta para identificar la ¿nu e-
va? lógica mu n d i a l , entender bien las reglas de la mu n d i a l i z a c i ó n ,1

estas parecen ser las claves para las personas, las organizaciones y has-
ta los espacios terri t o ri a l e s. ¿Cuáles son las nu evas reglas? ¿Qué cam-
bios se han producido en el escenario mundial que ponen en duda
las creencias más profundas de miles de millones de personas?
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1 Utilizamos el término mu n d i a l i z a c i ó n ,p re fi riéndolo al anglicismo globalización
que viene imponiéndose como muestra de las hegemonías culturales del pro c e s o. Ja c-
ques Chonchol (1999) lo dife rencia de la internacionalización (en la que intercambian
a c t o res nacionales), y de la  mu l t i n a c i o n a l i z a c i ó n , c a r a c t e rizada por la transfe rencia o
deslocalización de los recursos —especialmente fi n a n c i e ros— de una economía nacio-
nal a otra. Emilio Máspero (2000) at ri bu ye al término globalización una connotación
ideológica neoliberal. Para este autor la mundialización es la “aldea planetari a ”p rovo c a-
da por el acercamiento de los hombres y de los lugares a causa de la abolición de las dis-
tancias y por la info rmación generalizada. Es la fase  superior de la intern a c i o n a l i z a c i ó n
de la vida humana, e c o n ó m i c a , s o c i a l , p o l í t i c a , cultural y de la interdependencia entre
los países y los continentes. La globalización que ahora rige el proceso de mu n d i a l i z a-
ción es un fenómeno de índole ideológica, que se inspira en determinadas ideas  y po-
líticas y se mu eve por determinados actores e intereses geoeconómicos y geopolíticos
que apunta a imponer un nu evo orden al proceso de la mu n d i a l i z a c i ó n. De esta suert e,
cada uno de los términos utilizados adquiere significados dife rentes de acuerdo al pun-
to de vista de los autore s.
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Vienen a mi memoria dos historias orales auténticas. La pri m e r a
del memorioso Jo rge Luis Borg e s , quien contaba que siendo él un
n i ñ o, su padre, que como se sabe tenía ideas anarquistas, lo llevó de
visita a Montevideo a principios del siglo X X y re c o rriendo la ciu-
dad le mostrab a : “ ¿ Ves eso? Es la bandera, y aquello, el palacio de
g o b i e rn o, y allá tal, otra cosa; míralas bien y re c u é r d a l a s , p o r q u e
cuando tú seas grande nada de eso va a existir”.

La segunda, de un colega y amigo ch i l e n o - ve n e z o l a n o, Joselín de
la Maza, s i e m p re nostálgico de las épocas revueltas en las que le to-
có ser funcionario de una empresa estatal chilena en pleno pro c e s o
de cambios políticos a finales de los sesenta y principios de los se-
t e n t a . Era una empresa del norte del país y recién llegado de Santia-
g o, a la hora de identificar al personal que tenía que trabajar con él,
le preguntó a uno de los obre ros de rasgos indígenas su nacionali-
d a d : “¿Tú eres ch i l e n o ? ” El trabajador niega con la cab e z a . . . “ A h ,
¿entonces eres boliviano o argentino?” El hombre sigue negando
y le muestra un “carnet” que lo identifica y le dice sonriente:“Yo

soy corfo”.2

Tr at a remos de poner este asunto en una perspectiva históri c a , re-
visar algunos ap o rtes teóricos sobre estos pro blemas y fo rmu l a rn o s
algunas preguntas en relación con el terri t o rio y la globalización. I n-
t roducir la discusión sobre cuán nu evas son las nu evas reglas de las
que nos hablan y cuánto hay en ellas de las lógicas permanentes que
se han desarrollado desde hace, por lo menos, cinco siglos, desde los
“ d e s c u b ri m i e n t o s ” . Finalizamos con una necesariamente incomple-
ta bibliografía para abordar estos temas.

Aspectos diacrónicos:  
territorio y mundialización en los últimos 500 años

El actual proceso de mundialización fo rma parte de la notable ace-
leración de una tendencia histórica que proviene de los últimos qui-

2 C O R F O es la Corporación de Fo m e n t o, ó rgano de desarrollo creado durante el pri-
mer gobierno radical en Chile.
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nientos años, a partir de los viajes de Colón a lo que después cono-
ceríamos como A m é ri c a , y de Vasco da Gama a Calcuta en la India,
que dieron inicio a la instauración del primer orden económico
mundial (Fe rre r, 1996) lo que permitió ampliar las fronteras del
mercado mundial e incrementar el comercio.

Hasta entonces, ninguno de los imperios tenía alcances planeta-
rios y el comercio internacional se desarro l l aba en ámbitos re s t ri n-
g i d o s , tanto por los terri t o rios que comprendía como por el monto
de las transacciones comparadas con la producción total.3 Esta era la
situación dominante hasta la finalización del medioevo en Euro p a .

En la baja Edad Media, las ciudades fueron el ámbito de la revo-
lución cultural, el desarrollo político y la expansión mercantil y
también núcleo crítico de la acumulación cap i t a l i s t a . Fue en las ciu-
dades euro p e a s , en primer lugar, en donde se gestó la transfo rm a-
ción de los va l o res de la oración y la lucha (...) para incorporar otro s
fundados en la acumulación de riquezas obtenidas en el comercio y
las fi n a n z a s ( Fe rre r, 1 9 9 6 ) .4

En estas ciudades, e s c e n a rio del mag n í fico avance del re n a c i-
m i e n t o, en especial en los países latinos del mundo mediterr á n e o,
s u rgen fo rmas org a n i z at i vas como los mu n i c i p i o s , ámbito en el cual
s u rgió el “espacio público de ciudadanos” (Salazar y Benítez,
1 9 9 8 ) .5

El desplazamiento físico del centro de gravitación política, e c o-
nómica e intelectual de los monasterios a las ciudades es el antece-
dente del proceso de acumu l a c i ó n , del incremento del intercambio
y de la expansión euro p e a .

3 Esta relación —lo que se estima como la producción total del un país, ahora co-
nocida como producto interno bru t o, s o b re el comercio internacional (import a c i o n e s
M y exportaciones x)— genera un coeficiente que denominaremos coeficiente de glo-
balización comercial, o si se pre fi e re de intern a c i o n a l i z a c i ó n

= P I B/ (M+X) .
4 Es muy importante el papel de las cruzadas en este pro c e s o, p e ro su considera-

ción escapa a nu e s t ro actual análisis.
5 Señala que este espacio público precedió a la constitución del Estado moderno y

h abla de una modernización comu n a l , cívica y humanista previa a la fo rmación de los
E s t a d o s - n a c i ó n .
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En la primera mundialización la impronta fundamental fue la ex-
pansión terri t o ri a l : la hegemonía europea y la incorporación de te-
rri t o rios al mercado mu n d i a l , tanto para las mat e rias primas como
para las manu fa c t u r a s. Así nace el capitalismo mercantil, p ri m e ro en
las ciudades mediterráneas del renacimiento (Braudel, 1984)  y des-
p u é s , con el florecimiento del “ e s p í ritu pro t e s t a n t e ” , en la Euro p a
s e p t e n t rional (Web e r, 1 9 8 8 ) . “Mercantilismo significa el paso de la
e m p resa capitalista de utilidades a la política” ( Web e r, 1 9 9 2 ) . De es-
ta suert e, comienza un proceso doble en el cual se delinean las cam-
biantes fronteras nacionales, por una part e, y por otra, se desarro l l a
el “ re p a rto colonial”.

En este primer orden mu n d i a l , E u ropa hegemoniza el comercio
i n t e rnacional e impone ese re p a rto en el que comienzan prevale-
ciendo España y Portugal, para pasar a la fuerte influencia de Ho-
landa e Inglaterra. Comienza una dialéctica entre mundialización
y aislamiento que facilita las condiciones de las cuales emerge la Re-
volución Industrial y una nu eva etap a , un segundo orden mu n d i a l
que perdurará desde fines del siglo XvI I I hasta la primera guerr a
mu n d i a l , con la hegemonía inglesa y europea y la creciente pre s e n-
cia nort e a m e ricana en su área de influencia.

La segunda mundialización que trae la Revolución Industri a l
p rofundiza ese proceso económico y genera un mayor despliegue
de la expansión terri t o ri a l , lo cual da lugar a la centralización de la
soberanía sobre el territorio y la población, con la t r a n s fo rm a c i ó n
de las instituciones que prevalecían hasta entonces —como el mu n i-
cipio— para constituir un nu evo actor fundamental que se conocerá
c o m o los Estados nacionales. Todo este proceso cambia radical-
mente el concepto de territorio y su relación con la política y la
economía.

Como señalan Salazar y Benítez (1998), puede decirse, en suma,
que la modernización industri a l , e s t atal y cosmopolita propia de los
siglos X V I I I, X I X y X X i n filtró y desintegró la modernización comu n a l ,
cívica y humanística que, de hecho, había sido su antecesora y
propulsora. Sobre sus residuos, la nueva “modernidad” edificó un
sistema social de base territorial amplificada, que, por su enorme
peso estructural, desencadenó la desmembración y pulverización
individualista de las comunidades locales.
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Fe rnand Braudel (1985) señala el paso cualitat i vo en las hegemo-
nías europeas con la emergencia de la Gran Bre t a ñ a , E s t a d o - n a c i ó n
que desplaza a Amsterdam del centro del poder de esa economía-
mundo. Londres, nueva soberana, ya no es una ciudad-estado, sino la capital de las
Islas Británicas, que le aportan la fuerza irresistible de un mercado nacional.6 Una
economía nacional es un espacio político transformado por el Estado, en razón de las
necesidades e innovaciones de la vida material, en un espacio económico coherente,
unificado y cuyas actividades pueden dirigirse juntas en una misma dire c c i ó n .7

Para la creación de su economía nacional, I n g l at e rra había sido
e ficazmente proteccionista frente a las mercancías de sus competi-
d o res euro p e o s. M u cho después de su hegemonía vendrán A d a m
Smith y los teóricos del librecambismo (“la ap e rt u r a ” en térm i n o s
actuales) a conve rtirse en los ideólogos de esa hegemonía que lleva-
rá a las mercancías inglesas a los mercados de A m é ri c a , de la India,
del Imperio Turco junto a la hegemonía política colonial o neocolo-
nial del Imperio que durará hasta comienzos del siglo X X.

A partir de la Primera Guerra Mundial las tendencias mu n d i a l i-
zadoras se detienen. A p a rece la Unión Sov i é t i c a , se desarrollan los
regímenes autori t a rios —en especial los fascismos euro p e o s — , s e
fo rtalecen las barreras económicas, políticas y el pro t e c c i o n i s m o
—con mayor énfasis después de la crisis del 29—, cae el comercio
i n t e rn a c i o n a l y con éste el coeficiente de globalización comercial.

Pe ro la Segunda Guerra Mundial trae consigo un doble pro c e s o
que desemboca en la actual tercera mu n d i a l i z a c i ó n : por una part e,
la Guerra Fría, pugna este-oeste, y por la otra el proceso de d e s c o-
lonización y la puesta en primer plano de la contradicción nort e - s u r.

6 Braudel señala que Europa giró sucesivamente hasta 1750 alrededor de ciudades
e s e n c i a l e s :Ve n e c i a ,A m b e re s , G é n ova y A m s t e r d a m , aunque señala que Europa todav í a
no es una economía mundo estructurada y org a n i z a d a .

7 C u r s i vas del autor. Braudel dice que sólo Inglat e rra pudo realizar tempranamen-
te esa proeza y habla de sus revoluciones ag r í c o l a ,p o l í t i c a , fi n a n c i e r a ,i n d u s t ri a l , y que
h ay que ag regar la revolución que creó su mercado nacional. ¿Se trata de un l a p s u s d e l
i l u s t re historiador francés? Porque creemos que la historia de las civilizaciones mu e s t r a
espacios económicos amplios transfo rmados por el Estado, a veces muy centralizado, e n
C h i n a , Roma e incluso en A m é rica pre c o l o m b i n a . Se trat a ,c reemos más bien, c o n s i d e-
rando la amplia mentalidad no euro c e n t rista de nu e s t ro autor, que a pesar de que no lo
diga se re fi e re al periodo de la historia de Europa que está estudiando. O bviamente la
d i fe rencia entre una economía nacional basada en un mercado capitalista difi e re de las
economías nacionales o imperiales que no lo  estab a n .
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En sus comienzos, este proceso deja a grandes territorios y po-
blaciones fuera del proceso de expansión capitalista y obliga a des-
tinar a gastos militares ingentes recursos por parte de todos los
sect o res en pugna. El tri u n fo en 1949 de Mao Zedong y las guerr a s
de Corea y Vietnam son muestra de esas dificultades dentro de la tó-
nica general de expansión capitalista que caracterizó la economía de
los “ t reinta gloriosos años” p o s t e ri o res a la II Guerr a .

En 1956, Nikita Jru s ch ov podía decir en el info rme del X X C o n-
g reso del Pa rtido Comunista de la Unión Soviética (P C U S) que “ e l
p ro blema de los mercados se ag r ava más todavía porque las fro n t e-
ras del mercado capitalista mundial se contraen cada vez más, d eb i-
do a la fo rmación del nu evo y creciente mercado socialista mu n d i a l .
A d e m á s , los países subdesarrollados que se van liberando del yugo
colonial emprenden la creación de una industria pro p i a , lo que lle-
va inev i t ablemente a una mayor reducción de los mercados de ve n-
ta de los artículos industri a l e s ” (P C U S, 1 9 5 6 ) .

Sin embargo, en el periodo posterior y durante más de dos dé-
cadas, el mercado mundial se expande y el capitalismo ha coloni-
zado todas las superficies del planeta: de allí que —aún antes de
la caída del muro de Berlín— se podía caracterizar al capitalismo
contemporáneo como capitalismo mundial integrado (Guat t a ri ,
1 9 8 9 ) . Ve a m o s , en primer lugar, las visiones de los histori a d o re s
franceses de la Escuela de los Anales y en el capítulo final los ap o r-
tes de este autor francés.

La visión de Fernand Braudel 
e Immanuel Wallerstein: 
economía mundial y economía mundo

Braudel (1985) define la economía mundial  como la economía del
mundo tomada en su totalidad, el “mercado de todo el unive r s o ” ,
como decía Sismondi. Por economía mu n d o, t é rmino forjado a par-
tir de la palabra alemana we l t w i rt s c h a f t, la de una porción de nu e s t ro
p l a n e t a , en la medida en que éste fo rma un todo económico. U n
“ mu n d o ” en el sentido de totalidad. El ejemplo de nu e s t ro autor
—que estudió con una profundidad impresionante— es la econo-
mía mundo del Mediterr á n e o.
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D e fine así una economía mundo como una triple re a l i d a d :

1 . Por la ocupación de un espacio geográfico determ i n a d o, unos lí-
mites que lo explican y que varían con cierta lentitud;

2 . Por la presencia de un polo, un centro re p resentado por una ciu-
dad dominante, antiguamente una ciudad-Estado y ahora por
una cap i t a l , entendiéndose por tal una capital económica. C a d a
vez que se produce un descentramiento tiene lugar un re c e n t r a-
m i e n t o, como si una economía mundo no pudiera vivir sin un
c e n t ro de grave d a d .

Un poco más adelante introduce la va ri able de la cri s i s.
C e n t r a m i e n t o, descentramiento y recentramiento parecen estar
ligados normalmente a crisis prolongadas de la economía gene-
r a l .

3 . Por la existencia de zonas sucesiva s , el  corazón, es decir la re-
gión que se extiende en torno al centro, zonas intermedias alre-
dedor del pivote central, y finalmente ciertas zonas marg i n a l e s
muy amplias, que dentro de la división del trabajo que caracteri-
za a la economía mu n d o, son zonas subordinadas y dependien-
tes. En estas zonas, nos dice, la vida de los hombres evoca el
purgatorio cuando no el infierno. Y la situación geográfica es
claramente una razón suficiente para ello.

Para Braudel, a dife rencia de Wallerstein (1979), desde la anti-
güedad  el  mundo ha estado dividido en zonas económicas más o
menos centralizadas, es decir, en diversas economías mundo que
coexisten y mantienen entre sí intercambios limitados.

Wallerstein enfoca la economía mundo europea a partir del si-
glo X V I. Braudel dice que estas sucesivas economías mundo euro p e a s
han sido las mat rices del capitalismo europeo pri m e ro y después del
c apitalismo mu n d i a l , y define la economía-mu n d o c apitalista como
un sistema que incluye una desigualdad jerárquica de distri bu c i ó n
basada en la concentración de ciertos tipos de producción (pro-
ducción relativamente monopolizada, y por lo tanto de alta renta-
bilidad), en ciertas zonas limitadas […] que pasan a ser sedes de
la mayor acumulación de capital […] que permite el re fo r z a m i e n-
to de las estructuras estat a l e s , que a su vez buscan garantizar la su-



p e rv i vencia de los monopolios […] pero como son intrínsecamen-
te frágiles (los monopolios), a lo largo de la historia del sistema
mundial moderno esos centros de concentración han ido re u b i c á n-
dose en fo rma constante, d i s c o n t i nua y limitada, p e ro signifi c at i va
( Wa l l e r s t e i n , 1 9 9 8 ) .

Pa recería que lo que pre s ag i aba Braudel y lo que describía Wa-
llerstein se ha hecho re a l i d a d . El proceso anticipado por las Cru z a d a s
y comenzado por los descubrimientos ha llegado a la mu n d i a l i z a c i ó n
o, si se pre fi e re, a la globalización creciente de la economía-mu n d o
c ap i t a l i s t a . De esta manera, c reemos importante ver a la globalización
y sus influencias terri t o riales como un proceso históri co, con sus
aceleraciones y desaceleraciones y sus cambios cualitat i vo s. Para su
análisis pasemos a los ap o rtes teóricos de Guat t a ri realizados en C a r -
t ografías del deseo ( 1 9 8 9 ) .

Los ap o rtes teóricos de Guat t a ri :
d e s t e rri t o ri a l i d a d , d e s t e rri t o rialización y re t e rri t o ri a l i z a c i ó n

La noción de terri t o rio es entendida aquí en un sentido muy amplio,
que aborda el uso que se hace en etología y etnología. El terri t o ri o
puede ser re l at i vo a un espacio vivido, tanto como a un sistema per-
cibido en el seno del cual un sujeto “se siente en casa”. “El terri t o ri o
es sinónimo de ap ro p i a c i ó n , de subjetivación cerrada sobre ellas mis-
ma […]” ( G u at t a ri ,1 9 8 9 :2 0 8 ) . El autor definía al capitalismo con-
temporáneo como capitalismo mundial integrado (C M I) .

Porque sus interacciones son constantes con países que, h i s-
t ó ri c a m e n t e, p a recían habérsele escapado (los países del bl o q u e
s ov i é t i c o, C h i n a , los países del tercer mu n d o ) ; porque tiende a
que ninguna actividad humana, en todo el planeta, e s c ape a su
c o n t ro l . Podemos considerar —dice nu e s t ro autor— que el ca-
pitalismo ya ha colonizado todas las superficies del planeta y que
lo esencial de su expresión reside actualmente en las nu evas ac-
tividades que pretende sobre - c o d i ficar y contro lar.

Ese doble movimiento, el de una extensión geográfica que
se encierra sobre sí misma y el de una expansión mo l e c u l a r
p ro l i fe r a n t e, es corre l at i vo con un proceso general de desterri t o-
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ri a l ización. El capitalismo mundial integrado no respeta las te-
rritorialidades existentes; tampoco respeta los modos de vida
t r a d i c i o n a l e s , como los de la organización social de aquellos
c o njuntos nacionales que parecen hoy en día firmemente esta-
bleci d o s. Recompone tanto los sistemas de producción como los
sistemas sociales en sus propias bases […] ( 1 9 8 9 : 1 7 ) .

Este texto escrito antes de la caída de la Unión Soviética mu e s t r a
la capacidad descri p t i va y pre d i c t i va del autor francés. La caída del
mu ro de Berlín pri m e ro y la posterior descomposición de la U R S S

muestran la capacidad de desterri t o ri a l i z a c i ó n / recomposición de
c i e rtas fo rmas capitalistas que parecen derrumbarse frente a una
g u e rra mundial o a una cri s i s , p e ro que renacen bajo otras fo rm a s ,
encontrando otros fundamentos.

La crisis de los Estados-nación  no se ap a rta de esta lógica. Pa r a
G u at t a ri (1989:18) estamos frente a una mundialización de la divi-
sión del trab a j o, “una captación general de todos los modos de ac-
t i v i d a d , incluidos aquellos que escapan fo rmalmente a la defi n i c i ó n
económica de trab a j o. Los sectores de actividad más atrasados y los
modos de producción marg i n a l e s , las actividades domésticas, el de-
p o rt e, la cultura, e t c é t e r a , que hasta ahora no incumbían al merca-
do mu n d i a l , están cayendo unos tras otros bajo su dependencia”. L a
idea del autor comentado parte de que cuando la expansión cap i t a-
lista ha sometido al conjunto de las superficies económicamente ex-
p l o t abl e s, deja de poder mantener el impulso expansionista que lo
c a r a c t e ri z aba en la primera y segunda mundialización (ver i n f ra) . A
esta transfo rmación la denomina como clausura: “su campo de ac-
ción queda clausurado y esto lo obliga a recomponerse constante-
mente sobre sí mismo, s o b re los mismos espacios, p ro f u n d i z a n d o
sus modos de control de sujeción de las sociedades humanas”.

Desde su punto de vista esto conduce al fin de los cap i t a l i s m o s
t e rri t o ri a l i z a d o s , de los imperialismos expansivos y da paso a impe-
rialismos desterri t o rializados e intensivo s.

Más allá de esta idea de Guat t a ri , p a rece importante señalar que
estos capitales desterri t o rializados e intensivo s , que provienen de los
p rocesos de acumulación a escala transnacional, se dan en el marco
de profundos cambios tecnológicos (una segunda revolución “ i n-
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d u s t rial”) y de tercera nu eva mu n d i a l i z a c i ó n , que podríamos deno-
minar un tercer orden mundial (a dife rencia de las fo rmas fa s c i s t a s
que para intensificar el capitalismo se re p l e g aban y emergían como
p roducto de tendencias aislacionistas).

E s t a m o s , p u e s , f rente a un cambio cualitat i vo que tiene fuert e s
impactos en la relación entre la sociedad y el terri t o ri o. Por una par-
t e, sostiene Guat t a ri (1989:23), se re q u i e re una homogeneización
de los modos de pro d u c c i ó n , de los modos de circulación y de los
modos de control social. Esta tendencia tiene por efecto relegar las
viejas terri t o rialidades sociales y políticas o por lo menos, d e s p o j a r-
las de sus antiguas fuerzas económicas. Pe ro esto sólo es posible si
funciona a partir de un “ mu l t i c e n t r a j e ” de sus propios núcleos de
d e c i s i ó n .H oy en día, no hay un centro único de poder. I n c l u s i ve Es-
tados Unidos, la mayor potencia, de indisputada hegemonía políti-
c a , con el fin de la guerra fría y económica merced a su sostenido
c recimiento de los últimos años, es policéntri c a .

E n re a l i d a d , los centros reales de decisión están re p a rtidos por
todo el planeta.También el poder ha asumido el esquema de re d , e n
la medida en que la i n fo rmación constituye el corazón de la nu eva
tecnología y de la nu eva economía (Castells, 1 9 9 7 ) . Y no se trat a
solamente de los estados mayo res económicos de cumbre, las oli-
garquías fi n a n c i e r a s , sino también de engranajes de poder que se
e s c alonan en todos lo niveles de la pirámide social.

Esto vuelve sumamente vulnerable al sistema: lo muestra la ima-
gen telev i s i va de un tímido adolescente filipino acusado de ser el
c reador del virus I l ove yo u, que puso en jaque a todas las grandes em-
p resas del planeta, i n t e rrumpió las comunicaciones en París y causó
daños por decenas de millones de dólare s , da cuenta de esa frag i l i-
d a d , o la de un también adolescente h a ck e r n o rt e a m e ricano que “ i n-
t e rv i n o ” las computadoras del Pe n t á g o n o. El poder del cap i t a l i s m o
mundial integrado está dentro de mecanismos desterri t o ri a l i z a d o s.
La desterri t o rialización engendra también fenómenos paradójicos
como el desarrollo de zonas del tercer mundo dentro de los países
más desarrollados y —a la inversa— zonas hipercapitalistas dentro
de zonas de “ s u b d e s a rro l l o ” .

Por otra part e, según el autor, el capital es mu cho más que una
simple categoría económica re l at i va a la circulación de bienes y a la
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a c u mu l a c i ó n . Es una categoría semiótica que concierne al conjunto
de los niveles de la producción y al conjunto de los niveles de la es-
t r at i ficación de podere s. Aún antes de la difusión de Intern e t , G u at-
t a ri consideraba que el C M I favo rece las innovaciones en la medida
en que puede recuperarlas y consolidar los axiomas sociales funda-
mentales sobre los cuales no puede transigir.

Esto nos coloca frente a preguntas actuales sobre los límites de la
revolución info rmática en cuanto a la horizontalidad y la transpa-
rencia que implica. Su tesis, que nos propone como hipótesis, e s
que la característica de la crisis actual —que en el fondo no es tal si-
no una gigantesca re c o nversión— es precisamente esta oscilación
e n t re la involución de cierto tipo de capitalismo que tropieza con su
p ropia clausura y un intento de re e s t ructuración sobre bases dife-
rentes (Guat t a ri , 1 9 8 9 : 2 2 ) .

Estas bases dife rentes pondrían fin a los capitalismos terri t o ri a l i-
zados de que hablábamos y dan paso a los imperialismos desterri-
t o rializados e intensivo s.

G u at t a ri describe lo que considera las tendencias “a la segmen-
t a ri e d a d ” de este esquema: “ Tampoco puede desarrollarse según un
sistema de centro y peri fe ri a ” a transfo rmar sincrónicamente. A c-
tualmente su pro blema consiste en descubrir nu evos métodos de
consolidación de sus sistemas de jerarquía social. Henos aquí fre n t e
a un axioma fundamental:

[...] para mantener la consistencia de la fuerza colectiva de tra-
bajo a escala planetari a , el C M I tiene que hacer coexistir zonas de
súper desarro l l o, de súper- e n riquecimiento en beneficio de las
a ristocracias capitalistas (localizadas no sólo en los bastiones cap i-
talistas tradicionales) y zonas de subdesarrollo re l at i vo ; e incluso
zonas de pauperización ab s o l u t a , de tal modo que la pirámide so-
cial se vaya socavando por otro lado. Estos son los extremos entre
los cuales se puede establecer una disciplinarización general de la
fuerza colectiva de trabajo y una compart i m e n t a c i ó n , una seg-
mentación de los espacios mundiales. La libre circulación de
bienes y de personas está reservada a las nuevas aristocracias
del capitalismo. Todas las demás categorías de la población es-
tán condenadas a residir en algún rincón de un planeta que se
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ha convertido en una verdadera fábrica mundial (Guat t a ri ,
1 9 8 9 : 2 4 ) .

Es importante el punto de vista de Guat t a ri (1989:25) en el sen-
tido de que la re e s t ructuración o re d e finición no afecta solamente a
las cuestiones económicas: es el conjunto de la vida social el que se
encuentra “ re m o d e l a d o ” . “Allí en el Este de Francia, donde se vivía
de padres a hijos de la industria del acero, el C M I decide liquidar el
paisaje industri a l . O t ro espacio será transfo rmado en zona turística
o en zona residencial para las elites; se alteran los niveles de vida a
escala de regiones enteras. Se ha visto hasta qué punto la instaura-
ción del mercado común ha re a c t i vado los sentimientos nacionalis-
tas cosos, va s c o s , b re t o n e s , e t c é t e r a .”

Estas re c o nve r s i o n e s , cambios radicales de profundas consecuen-
cias sociales, psicológicas y culturales se han multiplicado después
de la mu e rte de nu e s t ro autor, con los ajustes y ap e rturas en A m é ri-
ca Lat i n a , con las transiciones en los países de la antigua órbita so-
v i é t i c a , generando segmentaciones y dislocaciones sociales.

En demasiados países, el 10% de la población tiene menos de un
1% del ingre s o, mientras que el 20% más rico disfruta de más de la
mitad del total; las niñas tienen sólo la mitad de las pro b ab i l i d a d e s
de ir a la escuela que los niños; los niños padecen trastornos desde
el momento de su nacimiento debido a la mala nu t ri c i ó n , la falta de
s e rvicios de salud y el acceso escaso o nulo a programas de desarro-
llos en la primera infa n c i a . En demasiados países, las minorías étni-
cas sufren discriminación y temen por sus vidas, sometidas como
están a las mayorías étnicas. El espectáculo al que asistimos en el
mundo de hoy es la tragedia de la exclusión. En lo social y lo inter-
n a c i o n a l , y dentro de lo nacional, en lo re g i o n a l .

Las enormes frustraciones que provoca la aplicación de las re c e-
tas neoliberales en los países en desarrollo tienden a crear situacio-
nes de creciente inestab i l i d a d . E s t o, según Gallardo (2000), o bl i g ó
a sus estrategas a modificar sus planes iniciales y buscar paliat i vo s
para la crítica situación de los sectores populares más afectados por
el sistema. El autor señala tres etapas en la evolución del modelo
n e o l i b e r a l : el neoliberalismo fundamentalista con tratamiento de
s h o ck aplicado en Chile por la dictadura militar, que es ahistóri c o,
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b ru t a l , tanto en el plano de la economía como en otros planos; u n
neoliberalismo con ayuda focalizada que surge después del “C a r a c a-
z o ” en 1989 y que busca ap agar incendios, siendo su máximo expo-
nente el Programa Nacional de Solidaridad del presidente mexicano
Salinas de Gort a ri . El autor sostiene que en 1997 se empieza a in-
g resar en una tercera etapa en la que el neoliberalismo comienza a
i n c o rporar algún tipo de política social para poder controlar la ex-
plosividad popular. En ese momento histórico ap a recen también las
p ropuestas denominadas neopopulistas, con caudillos cari s m á t i c o s
de discurso nacionalista y una revisión pragmática del modelo sin
a fectar sus bases.

Respecto de los reacomodos del modelo neoliberal, son sinto-
máticas las palabras pro nunciadas por Wo l fe n s o h n , en la reunión de
la Junta de Gobern a d o res del Banco Mundial, realizada en octubre
de 1998 en Wa s h i n g t o n , d o n d e, luego de analizar las consecuencias
de la crisis financiera en Asia y otros países, s o s t i e n e :

D ebemos ir más allá de la estabilización fi n a n c i e r a . D eb e m o s
abordar los pro blemas del crecimiento con equidad a largo pla-
z o, base de la pro s p e ridad y el pro g reso humano. D ebemos pre s-
tar especial atención a los cambios institucionales y estru c t u r a l e s
n e c e s a rios para la recuperación económica y el desarrollo soste-
n i bl e. D ebemos ocuparnos de los pro blemas sociales. D eb e m o s
hacer todo eso. Porque si no tenemos la capacidad de hacer fre n-
te a las emergencias sociales, si no contamos con planes a más
l a rgo plazo para establecer instituciones sólidas, si no logramos
una mayor equidad y justicia social, no habrá gobiernos que
adopten medidas ri g u rosas para organizar sus economías, p o d e-
mos generar enormes tensiones. Quien sufre es la gente, no los
g o b i e rn o s.

Cuando corregimos los desequilibrios pre s u p u e s t a ri o s , h e-
mos de tener en cuenta que pueden desap a recer los pro g r a m a s
encaminados a mantener a los niños en la escuela; que pueden
d e s ap a recer los programas de atención de salud para los más po-
b re s ; q u e, por falta de créditos pueden desap a recer pequeñas y
medianas empre s a s , fuente de ingreso para sus pro p i e t a rios y de
empleo para mu chos otro s.
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Hemos ap rendido […] que se necesita un equilibri o. D eb e-
mos tener en cuenta los aspectos fi n a n c i e ro s , institucionales y
s o c i a l e s. D ebemos ap render a entablar un deb ate en que la esta-
bilidad política, y sin estabilidad política, por mu chos re c u r s o s
que consigamos acumular para programas económicos, no ha-
brá estabilidad fi n a n c i e r a .

[…] los planes fi n a n c i e ros no bastan. H e m o s pedido que las
m atemáticas no valgan más que las razones humanitarias y que
la necesidad de cambios, con frecuencia drásticos, sea compat i-
ble con la protección de los intereses de los pobre s. Sólo enton-
ces llegaremos a soluciones sostenibl e s. Sólo entonces podre m o s
conseguir el ap oyo de la comunidad financiera internacional y
de los ciudadanos  (Wo l fe n s o h n , 1 9 9 8 ) .

Y este equilibrio debería tomar en cuenta los fa c t o res terri t o ri a-
les de desequilibri o, c u ya consideración dejamos para el siguiente
c ap í t u l o.

A manera de conclusión

Para Castells (1997) la economía mundial presenta una dive r s i fi c a-
ción interna en tres regiones principales y sus zonas de influencia:
N o rt e a m é ri c a (incluidos Canadá y México tras el NA F TA) , la Unión
E u ropea (sobre todo a partir de la versión revisada del Tr atado de
M a a s t ri cht) y la región del Pa c í fico asiático, centrada en torno de Ja-
pón (p. 1 2 7 , tomo I)

La economía mu n d i a l o internacional —el comercio y la inve r-
sión —crece tanto entre los tres bloques como dentro de los mismos
( S t a l l i n g s , 1 9 9 3 ) . H ay entonces un triángulo de poder, tecnología y
ri q u e z a , en torno a la cual “el resto del mu n d o ” se organiza en una
trama jerárquica y asimétricamente interdependiente, en la que paí-
s e s , regiones y ciudades compiten por atraer capitales y tecnología.

Por supuesto, esta jerarquía se re p roduce en la “ o rg a n i z a c i ó n ”d e
todos los espacios, tanto regionales como locales. Así ap a recen las
ciudades globales: N u eva Yo r k , L o n d res y To k i o, y una transfo rm a-
c i ó n , también jerárquica, de los espacios urbanos (Sassen,1991). S e

184 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23.2002



t r ata de una nu eva división internacional del trabajo a escala plane-
t a ria (Di Filippo y Franco, 1 9 9 9 ) .

Esta descripción se parece demasiado a la de las economías
mundo que analizara Braudel (1985) para las primeras etapas de
la mundialización.

Así aparecen las ideas, aparente o realmente contradictorias, de
economía global regionalizada o de “regionalismo abierto” y los
grandes interrogantes por las nu evas reglas que son —en defi n i t i-
va—  las de la re n t abilidad de las inversiones y el capital y la carre-
ra —a veces desaforada— por no quedar fuera —o por acercarse—
de los polos dominantes de la jerarquía mu n d i a l .

Estos cambios traen profundas transformaciones en los seres
humanos y en sus hábitats, en sus identidades y en su cultura. Es-
te tema nos lleva a otras preguntas, más allá de nuestro campo ac-
tual. Pero nos lleva también a las ingenuas afirmaciones del padre
de Borges y del trabajador de la CORFO con que iniciamos nuestro
texto y a las dimensiones de las realidades y las esperanzas de los
hom b res y mu j e res en un mundo del que nos podemos quejar de
casi todo, menos de su permanente y vertiginoso cambio.

Existen, en efecto, nuevas reglas que, empero, no serían tan no-
vedosas. Parecerían la rápida proyección y consolidación de las
tendencias mundializadoras que comenzaron hace medio milenio
a desarrollarse, avanzar y retroceder, a cambiar, a metamorfosear-
se junto con la expansión del capital. Lo nuevo es que el capital
—más allá de los procesos ya antiguos d e la transnacionalización y
de multinacionalización—  impone su lógica —en especial a los Es-
t a d o s - n a c i ó n , no solamente en la acumulación y la pro d u c c i ó n ,s i n o
en el consumo y la cultura, enfrentado identidades y traspasando
fronteras—. Y dentro de esas nuevas reglas emergen —aprove-
chando p recisamente la crisis de los Estados— nu evas realidades re-
g i o n a l e s , nu evas identidades y nu evas perspectiva s.

B i b l i o g r a f í a

A l bu r q u e r q u e, F. ( 1 9 9 5 ) ,“ E s p a c i o, t e rri t o rio y desarrollo económi-
co local”, ponencia en el seminario N u e vo rol de la asociatividad empre -
sarial en el fomento productivo, S a n t i ago de Chile.

NOTAS CRÍTICAS 185



REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23.2002

A m í n , S . ( 1 9 9 7 ) , Los desafíos de la mundialización, M é x i c o, Siglo X X I.

B e n ko, G. ( 1 9 9 4 ) , E c o n o m í a , espaço e globalização na aurora do seculo X X I, S ã o
Pa u l o, E d . H u e l t e c.

B o r j a , J. y Castells M. ( 1 9 9 8 ) , Local y global, la gestión de las ciudades en la era
i n fo rm a c i o n a l, M a d ri d , 2ª ed., E d .Ta u ru s.

B r a u d e l , F. ( 1 9 8 4 ) , Civilización mat e r i a l , economía y capitalismo, M a d ri d ,
A l i a n z a .

( 1 9 8 5 ) , La dinámica del capitalismo, A l i a n z a , M a d ri d .

( 1 9 9 2 ) , El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Fe l i -
pe II, M é x i c o, Fondo de Cultura Económica, Sección Obras de
H i s t o ri a .

C a s t e l l s , M . ( 1 9 9 5 ) , La ciudad info rm a c i o n a l :t e c n o l ogías de la info rm a c i ó n , re e s -
t ru c t u ración económica y el proceso urbano re gi o n a l, M a d ri d ,A l i a n z a .

( 1 9 9 7 ) , La era de la info rm a c i ó n .E c o n o m í a , sociedad y cultura . La so -
ciedad red , t res tomos, M a d ri d ,A l i a n z a .

C h o n ch o l , J. ( 1 9 9 9 ) , ¿Hacia dónde nos lleva la globalización?, S a n t i ag o, A R-
C I S-L O M.

C o e l l o, F. ( 1 9 9 7 ) , “ D e s a rrollo sostenido, fo rmación de redes y sis-
temas y sistema descentralizado de info rm a c i ó n ”, en Fri e d ri ch
E b e rt Stiftung, Seminario Taller Desarrollo y Gestión Local, S a n t i ago de
C h i l e, F E S.

De la Pe ñ a , S . ( 1 9 8 5 ) , Capitalismo en cuatro comunidades ru rales de México,
M é x i c o, Siglo X X I.

D e l p i a n o, R . ( 2 0 0 0 ) , “El despertar del terri t o ri o ” , El Mercurio, E - 1 2 ,
2 de julio, S a n t i ago de Chile.

186



De Mat o s , C. ( 1 9 8 9 ) , Pa ra d i g m a s,modelos y estrat e gias en la práctica lat i n o a m e -
ricana de planificación re gi o n a l, S a n t i ago de Chile, Documento I L P E S.

( 1 9 9 7 ) , Modelos de crecimiento económico endógeno y dive rgencia in -
t e r re gional ¿Nuevos caminos para la gestión re gi o n a l ? , Documento no. 1 1
S a n t i ago de Chile, S e rie azul, Instituto de Estudios Urbanos.

( 1 9 9 8 ) , “ R e e s t ru c t u r a c i ó n , g l o b a l i z a c i ó n , nu evo poder
económico y terri t o rio en el Chile de los nove n t a ” , en De Mat o s
C. et al. ( c o m p.) (1999), Globalización y Te r r i t o r i o, S a n t i ago de Chile,
F C E-I E U.

De Mat o s , C. , et al. ( c o m p.) (1998), Globalización y territorio, S a n t i ago de
C h i l e, F C E-I E U.

Di Filippo, A . y R. Franco (1999), “Mercados de trab a j o, c o m p e t i t i-
vidad y conve rg e n c i a ”,en R. Franco y A . Di Filippo (eds. ) , Las di -
mensiones sociales de la integración re gional de América Lat i n a, S a n t i ago de
C h i l e, C e p a l .

D o bb, M . ( 1 9 7 8 ) , Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, M é x i c o, S i g l o
X X I, F C E.

Dussel Pe t e r s , E . ; M . P i o re y C. Ruiz Durán (eds.) (1997), Pensar glo -
balmente y actuar re gi o n a l m e n t e , M é x i c o, U NA M-F E S-J U S.

Fe rre r, A . ( 1 9 9 6 ) , Historia de la globalización, Buenos A i re s , F C E.

( 2 0 0 0 ) , Historia de la globalización I I, F C E , Buenos A i re s.

F r a n c o, R . , y A . Di Filippo (eds. ) ( 1 9 9 9 ) , Las dimensiones sociales de la in -
t e gración re gional de América Lat i n a, S a n t i ago de Chile, C e p a l .

F u rt a d o, C. ( 1 9 9 9 ) , El capitalismo global, M é x i c o, F C E.

G a l l a r d o, H . ( 2 0 0 0 ) , s / t í t u l o, texto en Intern e t , j u l i o.

NOTAS CRÍTICAS 187



G at t o, F. ( 1 9 8 9 ) ,“ Paradigma tecnológico neofordista y re o rg a n i z a-
ción pro d u c t i va .P rimeras reflexiones sobre sus implicancias te-
rri t o ri a l e s ” , e n A l bu r q u e r q u e et al. ( e d s. ) , R e volución tecnológica y
re e s t ru c t u ración productiva : impactos y desafíos territoriales.

G i l b e rt ,A . y D. Goodman (1976), “Desigualdades regionales de in-
g reso y desarrollo económico: un enfoque crítico”, Revista EURE,
n o. 1 3 , S a n t i ag o, j u n i o.

G u at t a ri , F. ( 1 9 8 9 ) , C a rt ografías del deseo, S a n t i ago de Chile, F r a n c i s c o
Z e g e r s.

H a rvey, D. ( 1 9 9 0 ) , Los límites del capitalismo y la teoría marxista, M é x i-
c o, F C E.

( 1 9 9 6 ) , La condición de la posmodern i d a d, Buenos A i re s ,A m o-
rro rtu Editore s

H e l m s i n g,A . ; y F. U ribe Ech eve rría (1981), Planificación re gional en A m é -
rica Latina ¿teoría o práctica?, S a n t i ag o, I L P E S/S I A P.

H i e rnaux , D. ( 1 9 9 9 ) , Los senderos del cambio, t e c n o l og í a , sociedad y territorio,
M é x i c o, Plaza y Valdés Editore s-C I C.

y A . Lindon (1997), “¿En qué sentido las desigualdades
re g i o n a l e s ? ”, Revista EURE, n o. 6 8 , ab ri l , S a n t i ago de Chile.

I t u rr a s p e, F. ( 1 9 9 7 ) , Empleo un reto para el cre c i m i e n t o, C a r a c a s , U N E S C O-S E L A.

Ja r a m i l l o, S . ; y L. M .C u e rvo (1990), “ Tendencias recientes y pri n c i-
pales cambios en la estructura espacial de los países lat i n o a m e ri-
c a n o s ” , Revista Interamericana de Planificación, n o. 9 0 .

K ru g m a n , P. ( 1 9 9 1 ) , G e ogra p hy of Tra d e, B o s t o n , M I T P re s s.

López Vi l l a fa ñ e, V. ( 1 9 9 7 ) , Globalización y re gionalización desigual, M é x i c o,
Siglo X X I.

188 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23.2002



M á s p e ro, E . ( 2 0 0 0 ) , M u n d i a l i z a c i ó n , globalización y patria grande lat i n o a m e r i -
c a n a, en www. u t a l . o rg/integración 4htm.

O h m a e, K . ( 1 9 8 5 ) , El despliegue de las economías re gi o n a l e s, B i l b a o, E d i c i o-
nes Deusto,

O rtegón Espadas, J.A .( 2 0 0 0 ) , Desarrollo desigual, i n t e rnacionalización del ca -
pital y re gi o n e s, a r ch i vo de intern e t .

Pa l m a , D. ( 1 9 9 6 ) , D e s c e n t ra l i z a c i ó n , el modelo de desarrollo y la cultura política
en Chile, S a n t i ag o, C e n t ro de investigaciones sociales, U n i ve r s i d a d
A R C I S, documento 10.

( 1 9 9 8 ) , “Las dificultades y los desafíos de la descentrali-
z a c i ó n ” , en Salazar et al., 1 9 9 8 , p p. 7 1 - 8 8 .

Pa rtido Comunista de la Unión Soviética (1956), X X C o n gre s o. I n fo rm e s,
discursos y re s o l u c i o n e s, M o n t ev i d e o, Ediciones Pueblos Unidos.

Pe s c e, D. ( 1 9 9 7 ) , “ C o municación para el desarrollo local”, en Fri e-
d ri ch Ebert Stiftung, Seminario Taller Desarrollo y Gestión Local, S a n t i ag o
de Chile, F E S, o c t u b re.

Po rt e s ,A . ; et al. ( c o m p. ) ( 1 9 9 6 ) , Ciudades del Caribe, C a r a c a s , N u eva So-
c i e d a d -F L AC S O.

R a m í re z , B. ( 1 9 9 1 ) , “Lo internacional y lo re g i o n a l ” , en Ramírez B.
( c o m p. ) , N u e vas tendencias en el análisis re gi o n a l , M é x i c o, UA M-X.

R i f fo, L . y V. S i l va (1998), “Las tendencias locacionales de la indus-
t ri a en el marco de los procesos de re e s t ructuración y globaliza-
ción en Chile”, en C. De Mat o s , et al. ( c o m p s. ) , Globalización y terri -
t o r i o, S a n t i ago de Chile, F C E-I E U.

R o z o, C. ( 1 9 9 3 ) , “ I n t e rnacionalización y competitividad”, Política y
C u l t u ra, año 1, n o. 2 , i nv i e rn o / p ri m ave r a .

NOTAS CRÍTICAS 189



S a l a z a r, G. y J. Benítez (comps. ) ( 1 9 9 8 ) , A u t o n o m í a , espacio y ge s t i ó n . E l
municipio cercenado, S a n t i ago de Chile, A R C I S-L O M.

S a n t o s , M . ( 1 9 9 6 ) , De la totalidad al luga r, E s p a ñ a , O i ko s - t a u .

S a rm i e n t o, D. F. (1999) Fa c u n d o, Buenos A i re s , E d . L o s a d a .

S a s s e n , S . ( 1 9 9 1 ) , The Global City, N u eva Je r s ey, P rinceton Unive r s i t y
P re s s.

S a xe - Fe rn á n d e z , J. ( 1 9 9 9 ) , “Globalización e imperi a l i s m o ” , en J. S a-
xe - Fe rn á n d e z , G l o b a l i z a c i ó n : crítica a un para d i g m a, M é x i c o, U NA M-I I E-
D G A P-Plaza y Ja n é s.

S t a l l i n g s , B. ( 1 9 9 3 ) , The New Intern ational Context of Deve l o p m e t , M a d i s o n ,
Wi s c o n s i n , U n i versity of  Wi s c o n s i n .

To ro, M . (1997) “ P rograma Bolíva r, municipio pro d u c t i vo ” , e n
F ri e d ri ch Ebert Stiftung (1997), S e m i n a ri oTaller Desarrollo y Gestión
L o c a l, S a n t i ago de Chile, F E S, o c t u b re.

To u r a i n ,A .( 1 9 9 6 ) , ¿ Po d remos vivir juntos? El destino del hombre en la aldea glo -
b a l, M é x i c o, F C E.

Ve l t z , P. ( 1 9 9 9 ) , M u n d i a l i z a c i ó n , ciudadanía y territorios, B a r c e l o n a ,A ri e l .

Wa l l e r s t e i n , I. ( 1 9 7 9 ) , El moderno sistema mundial. La agr i c u l t u ra capitalista
y los orígenes de la economía mundo europea en el siglo X V I, M a d ri d , Siglo X X I.

( 1 9 9 8 ) , “ Pa z , e s t abilidad y legitimación 1990-
2 0 2 5 / 2 0 5 0 ” , en F. López Segre r a , Los retos de la globalización. E n s ayo s
en homenaje a Tehotonio Dos Santos, tomo I, U N E S C O.

Web e r, M . ( 1 9 9 2 ) , Economía y sociedad, Buenos A i re s , F C E.

190 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23.2002



( 1 9 8 8 ) , La ética protestante y el espíritu del capitalismo, B a r c e l o-
n a , Pe n í n s u l a .

Wo l fe n s o h n , J. D. ( 1 9 9 8 ) , La otra crisis, discurso en la Junta de Gober-
n a d o res del Banco Mundial, 6 de octubre, p p. 2-3 (publ i c a c i ó n
i rre g u l a r ) .

NOTAS CRÍTICAS 191


